
Que reforma, adiciona y deroga diversas disposiciones de la Ley Federal del 
Trabajo, a cargo de la diputada Mirza Flores Gómez, del Grupo Parlamentario 
de Movimiento Ciudadano
La  que  suscribe,  Mirza  Flores  Gómez,  diputada  integrante  del  Grupo 
Parlamentario de Movimiento Ciudadano, en la LXIII Legislatura de la Cámara 
de  Diputados,  y  con  fundamento  en  los  artículos  71,  fracción  II,  de  la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como en el artículo 
55, fracción II, del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General 
de los Estados Unidos Mexicanos, somete a consideración del pleno de esta 
asamblea,  la  iniciativa  con  proyecto  de  decreto  por  el  que  se  reforman  los 
artículos 331, 332, 333, 334, 335, 337; se adiciona el 32 Bis y se deroga el 336 
de la Ley Federal del Trabajo, al tenor de lo siguiente:
Exposición de Motivos
Las condiciones laborales de las y los trabajadores domésticos presentan graves 
deficiencias, no gozan dé los derechos de salud, a la pensión, al ahorro a la 
alimentación  o  a  la  vivienda  digna.  La  ley  federal  del  trabajo  define  a  los 
trabajadores domésticos como las personas que, a cambio de un salario, prestan 
sus servicios de cuidado, limpieza y atención en hogares de terceros.
De conformidad con la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) de 
2013,  el  Inegi  informó que hay 2.2 millones de personas que se dedican al 
trabajo  doméstico  remunerado;  de  éstas,  96  de  cada  100  trabajadores 
domésticos no tienen un contrato por escrito donde se estipulen claramente las 
condiciones de trabajo. Es importante mencionar que 9 de cada 10 trabajadores 
domésticos  son  mujeres;  por  ello,  en  la  mayoría  de  las  ocasiones  se  hace 
referencia a “las trabajadoras del hogar”.
Otro dato duro arrojado por la encuesta y que refleja las precarias condiciones 
de trabajo de éste sector vulnerable de la sociedad, es que un porcentaje de 13% 
de las y los trabajadores cumplen una jornada laboral superior a las 48 horas por 
semana.
Siguiendo con el  estudio  de  la  ENOE 2013,  el  principal  problema que,  los 
trabajadores domésticas, consideran como grupo son: exceso de trabajo y paco 
sueldo, seguido por conductas por parte de los empleadores y sus familiares o 
personas  cercanas  a  el  que los  afectan en su  dignidad y  derechos,  como el 
maltrato  físico  y  psicológico,  aunado  a  lo  anterior,  la  labor  de  estas 
trabajadoras,  su ubicación en la escala social,  su condición de mujeres y en 
ocasiones  su  calidad  de  indígenas,  hacen  que  sean  un  grupo  vulnerable  y 
víctimas de discriminación.
En esa misma encuesta se mostró que de enero a octubre de 2010, 42.7% de las 
trabajadoras  domésticas  perdieron  su  empleo  por  problemas  de  salud, 
infortunadamente  solo  el  2.2% tienen  cobertura  de  seguridad  social,  en  los 



términos que marca el artículo 13 fracción II de la Ley del Seguro Social. Esto 
significa,  entre  muchas  otras  cosas,  que  no  pueden  acceder  a  licencias  de 
maternidad,  al  derecho a una pensión,  al  pago de incapacidades,  entre otros 
beneficios.
Los trabajadores y trabajadoras domésticas deben tener los mismos derechos 
básicos  que  otros  trabajadores,  como  es  el  derecho  a  jornadas  laborales 
reguladas, descanso semanal,  condiciones de empleo, cobertura de seguridad 
social, lo cual se podría lograr si estos trabajadores contaran con un contrato 
firmado  ya  que  la  falta  de  existencia  de  este  genera  en  las  trabajadoras 
domésticas una falta de certeza acerca de las límites de sus funciones y las 
términos de su contratación.
Desde la ley se hace una discriminación al trabajo del hogar. De los 13 artículos 
sobre trabajo doméstico de la Ley Federal del Trabajo en ningún lado se habla 
de la seguridad social, contrato de trabajo o un horario establecido.
Es importante mencionar que durante la LXII legislatura se suscribieron seis 
iniciativas de ley en el mismo objeto garantizar el acceso a un empleo digno a 
las  y  los  trabajadores  domésticos,  las  cuales  se  encuentran  pendientes  de 
resolver en las comisiones correspondientes, otras fueron desechadas. Ejemplo 
de ello es la iniciativa suscrita por la diputada Delfina Elizabeth Guzmán Díaz 
del PRD la cual fue desechada en virtud de no haber sido dictaminada en el 
plazo reglamentario, de conformidad con el artículo 23, numeral 1 inciso f), de 
la Ley Orgánica del Congreso General de las Estados Unidas Mexicanos; y en 
cumplimiento  del  acuerdo  de  la  Mesa  Directiva,  con  la  cual  declara  la 
preclusión  de  iniciativas  no  dictaminadas  en  el  plazo  reglamentario 
correspondiente.
También  es  importante  reconocer  que  en  esta  LXIII  Legislatura,  el  22  de 
noviembre  del  año  en  curso,  la  diputada  Alma  Carolina  Viggiano  Austria, 
integrante  del  Grupo  Parlamentario  del  Partido  Revolucionario  Institucional 
presentó  ante  este  pleno,  la  iniciativa  que  reforma  y  adiciona  diversas 
disposiciones de la Ley Federal del Trabajo con el mismo objetivo.
Recordemos  que  el  artículo  1o.  de  la  Constitución  Política  de  las  Estados 
Unidos Mexicanos, establece que:
“En los Estados Unidos Mexicanos todas las personas gozarán de los derechos 
humanos reconocidos en esta Constitución y en los tratados internacionales de 
los  que  el  Estado  Mexicano  sea  parte,  así  como  de  las  garantías  para  su 
protección, cuyo ejercicio no podrá restringir se ni suspenderse, salvo en los 
casos y bajo las condiciones que esta Constitución establece.
Está prohibida la esclavitud en los Estados Unidos Mexicanos. Los esclavos del 
extranjero que entren al territorio nacional alcanzarán, por este solo hecho, su 
libertad y la protección de las leyes.



Queda prohibida toda discriminación motivada por origen étnico o nacional, el 
género,  la  edad  las  discapacidades,  la  condición  social,  las  condiciones  de 
salud,  la  religión,  las  opiniones,  las  preferencias  sexuales,  el  estado  civil  o 
cualquier otra que atente contra la dignidad humana y tenga por objeto anular o 
menoscabar los derechos y libertades de las personas.”
Aunado a lo anterior, el artículo 123 establece que toda persona tiene derecho al 
trabajo  digno  y  socialmente  útil;  al  efecto,  se  promoverán  la  creación  de 
empleos y la  organización social  de trabajo,  conforme a la  ley e impone la 
obligación al Congreso de la Unión deberá expedir leyes sobre el trabajo, las 
cuales regirán por los siguientes principios:
• La duración de la jornada máxima será de ocho horas.
• La jornada máxima de trabajo nocturno será de 7 horas. Quedan prohibidas: 
las labores insalubres o peligrosas, el trabajo nocturno industrial y todo otro 
trabajo después de las diez de la noche, de los menores de dieciséis años.
•  Por  cada  seis  días  de  trabajo  deberá  disfrutar  el  operario  de  un  día  de 
descanso, cuando menos.
• Las mujeres durante el embarazo no realizarán trabajos que exijan un esfuerzo 
considerable y signifique un peligro para su salud en relación con la gestación; 
gozarán forzosamente de un descanso de seis  semanas anteriores  a  la  fecha 
fijada  aproximadamente  para  el  parto  y  seis  semanas  posteriores  al  mismo, 
debiendo percibir su salario íntegro y conservar su empleo y los derechos que 
hubieren adquirido por la relación de trabajo. En el período de lactancia tendrán 
dos descansos extraordinarios por día, de media hora cada uno para alimentar a 
sus hijos.
Por otra parte, el Convenio 189 de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) es un documento rector para la formalización del trabajo doméstico en 
los  países  miembros  de  la  ONU.  México  se  adhirió  al  C189  en  2011, 
desafortunadamente, el documento descrito no ha sido ratificado por el Senado 
de la Republica, hecho-que impide su aplicación obligatoria en el país.
Para avanzar en una solución se requiere de la sensibilidad de los legisladores y 
aprobar las modificaciones que se proponen sirvan para mejoran las condiciones 
de  las  empleadas  domésticas  pero  también  se  requiere  de  un  compromiso 
ciudadano, para valorizar a las empleadas domésticas y avanzar en la mejora de 
su situación, mientras estos hechos no sucedan, ni las empleadas domésticas ni 
sus eventuales patrones tendrán certeza del camino a seguir.
Las reformas que se proponen a la Ley Federal del Trabajo no contravienen 
ningún  principio  constitucional,  por  el  contrario,  busca  cumplimentar  las 
disposiciones  emanadas  de  la  norma  fundamental,  por  lo  anteriormente 
expuesto  y  fundado;  someto  a  consideración  de  ésta  soberanía,  la  siguiente 
iniciativa con proyecto de



Decreto
“Único. Se reforman los artículos 331, 332, 333, 334, 335, 337; se adiciona el 
32 Bis y se deroga el 336 de la Ley Federal del Trabajo.
Artículo 331. Trabajadores domésticos son las mujeres u hombres que prestan 
los servicios de limpieza, asistencia y demás propios o inherentes al hogar de 
una persona o familia, y que no importe para el empleador lucro o beneficio 
económico directo.
También  se  considerarán  trabajadores  domésticos  a  las  personas  que 
presten servicios de asistencia personal y acompañamiento a los miembros 
de la familia o quienes convivan en el mismo domicilio con el empleador; 
así como el cuidado no terapéutico de personas enfermas con discapacidad. 
Para efectos de la presente Ley, los trabajadores domésticos podrán prestar 
sus servicios de acuerdo a las siguientes modalidades:
I)  Trabajadores  domésticos  que  presten  sus  servicios  para  un  solo 

empleador y residan en el domicilio donde realicen sus actividades.
II)  Trabajadores  domésticos  que  prestan  sus  servicios  para  un  solo 

empleador  y  que  no  residan  en  el  domicilio  donde  realizan  sus 
actividades.

III)  Trabajadores  domésticos  que  prestan  sus  servicios  para  diferentes 
empleadores  y  que  no  residan  en  el  domicilio  de  ninguno  de  los 
empleadores.

Artículo  332.  No  son  trabajadores  domésticos  y  en  consecuencia  quedan 
sujetos a las disposiciones generales o particulares de esta Ley:
I.
II.
III. Las personas que realicen tareas de cuidado y asistencia de personas 

enfermas  o  con  discapacidad,  cuando  se  trate  de  una  prestación  de 
carácter exclusivamente terapéutico o para la cual se exija contar con 
habilidades profesionales específicas.

Artículo  332  Bis.  Las  condiciones  de  trabajo  para  los  empleados 
domésticos  comprendidos  en  las  fracciones  I  y  II  del  artículo  331,  se-
regirán conforme al Título Tercero de la presente Ley.
En  lo  que  respecta  a  los  trabajadores  domésticos  comprendidos  en  la 
fracción III del artículo 33l, se observará lo siguiente:
I.  Gozarán  de  un  período  de  descanso  anual  con  derecho  a  sueldo,  en 

proporción  de  un  día  de  descanso  por  cada  veinte  días  de  trabajo 
efectivo, que serán gozados en días corridos.

II.  Tendrán  derecho  al  pago  de  una  gratificación  económica  anual 
equivalente al 50% del sueldo pagado un mes de trabajo efectivo.



Artículo 333. Los trabajadores domésticos que residan en el domicilio donde 
prestan sus servicios, deberán disfrutar de un descanso mínimo diario nocturno 
de nueve horas consecutivas y de un descanso mínimo diario de tres horas entre 
las actividades matutinas y vespertinas.
Artículo  334.  Salvo  lo  expresamente  pactado,  la  retribución  del  doméstico 
comprende, además del pago en efectivo, los alimentos y la .habitación. Para 
los efectos de esta Ley, los alimentos se estimarán equivalentes al 25% y la 
habitación a otro 25% del salario que se pague en efectivo.
Artículo 335. La Comisión Nacional de los Salarios Mínimos fijará los salarios 
mínimos  profesionales  que  deberán  pagarse  a  estos  trabajadores,  que  en 
ningún caso podrá ser inferior a dos salarios mínimos vigente.
Artículo 336. Derogado
Artículo 337. Los patrones tienen las obligaciones especiales siguientes:
I.  Garantizar  el  respeto  de  la  dignidad  humana  del  trabajador;  queda 

prohibido  todo  tipo  de  discriminación  por  origen  étnico  o  nacional, 
género,  edad,  discapacidad,  condición  social,  condiciones  de  salud, 
religión, condición migratoria, opiniones, preferencias sexuales o estado 
civil; así como realizar cualquier tipo de actos de violencia en contra del 
empleado doméstico.

II. Celebrar contrato por escrito en triplicado, debiendo entregar un tanto 
a la o el trabajador, y el otro lo registrará ante la Secretaría del Trabajo 
y Previsión Social.

III. Proporcionar los trabajadores comprendidos en la fracción I del artículo 331 
habitación cómoda e higiénica. También deberá de proveer  alimentación 
sana y suficiente.

IV. En el caso de los trabajadores comprendidos en la fracción II y III del 
artículo  331,  se  pactará  en  el  contrato  de  trabajo  la  obligación 
alimenticia; en los términos del artículo 334.

V. El patrón deberá otorgar los medios necesarios para que el trabajador 
doméstico desempeñe sus labores en condiciones de seguridad e higiene 
para prevenir riesgos de trabajo.

VI.  Las  trabajadoras  domésticas  embarazadas  gozarán  de  los  derechos 
establecidos en el artículo 170 de la presente ley.

VII.  El  patrón  deberá  cooperar  para  la  instrucción  general  del  trabajador 
doméstico,  de  conformidad  con  las  normas  que  dicten  las  autoridades 
correspondientes.

Transitorio
Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación 
en el Diario Oficial de la Federación.
Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 1 de diciembre de 2015.



Diputada Mirza Flores Gómez (rúbrica)


